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fender la república. 
                     *** 

Marchar tras los ejércitos pres-
tando auxilios —escribe la 
historiadora y escritora Aída 
Martínez Carreño— era una 
práctica tolerada; incorporar-
se a las fuerzas militares, un 
hecho excepcional; y llevar el 
uniforme, una transgresión. 

Por eso el lloriqueo de sus 
hermanas aunque nada pudo 
frenar el ímpetu de Ana María 
Martínez de Nisser. El párroco 
le dijo que era una acción de-
masiado heroica pero peligro-
sa, ella le replicó angustiada 
por si su decisión perjudicaba 
su honor, a lo que este le con-
testó: “deshonroso no es, sino 
al contrario, una acción vir-
tuosa; pero usted debe hacer 
lo que su padre diga”. 

Primero consultó, para alla-
nar el camino, a su madre, Pau-
la Arango Mesa, que la respal-
dó. Pero Pedro Martínez Cata-
ño, también maestro de escue-
la, alcalde y juez, se opuso de 
forma tajante. “Entonces me 
valí de uno mis amigos, patrio-
ta exaltado, y éste logró desva-
necer sus temores”. 

A todas estas, Nisser sirvió 
de espía de Braulio Henao sa-
cando provecho a su condi-
ción de extranjero, pero los 
hombres de Córdova los des-
cubrieron y lo pusieron preso. 

Pero ahora vemos, antes de 
la medianoche, a Ana María 
tejer su uniforme y alistar su 

“Logró algo que aún 
está vigente en la 
mayoría de sus 
congéneres: deseo y 
necesidad de 
participación social ”. 
 
MARÍA DEL ROSARIO ROMERO 
Historiadora

ajuar para la guerra contra los 
insurrectos. A las siete de la 
mañana montó su caballo en 
compañía de sus padres y her-
manos y se presentó en la pla-
za en donde estaban ya forma-
dos para marchar cincuenta y 
tantos voluntarios a las órde-
nes de Braulio Henao. 

“Mayor, el amor a mi patria y 
mi esposo me han puesto en 
este traje; desde que los traido-
res comenzaron a oprimir a esta 
amada provincia estoy resuelta 
a ofrecer mi débil cooperación 
al bien de mi patria. Dadme una 
lanza para acompañaros y se-
guir en medio de estos valientes 
de que os veo rodeado”, narra la 
misma Martínez en los Diarios 
de los sucesos de la revolución 
en la provincia de Antioquia en 
los años de 1840-1841. 

Envalentonado por la pro-
clama, Henao respondió: “Mi-
rad a esta señora, en un traje 
ajeno de sexo, que pide una 
lanza y está resuelta a acom-
pañaros en nuestras fatigas. 
¡Viva nuestra justa causa!”.  

La tropa salió hacia Abejo-
rral, el 21 de abril, y arribaron a 
las faldas de La Frisolera, cami-
no de Salamina, el 5 de mayo, 
escenario del cara a cara con la 
facción de Córdova.  

Martínez narra: “Con mis 
compañeras, cuyo número se 
había aumentado, deseosas 
todas de ver al enemigo, nos 
colocamos en línea recta a lo 
largo del filo de la loma. La or-
den era que tanto las jóvenes 
como yo, nos retirásemos de 
aquel puesto que a cada mo-
mento se hacía más peligroso. 
Luego vi correr a mi hermano 
Isaac gritando: ‘victoria’”. 

A paso de vencedores, la 
tropa de Henao, con Ana Ma-
ría a bordo, recibió vivas en 
Aguadas y Abejorral, donde 
esta finalmente se reencontró 
con Nisser. “Sentí una de 
aquellas emociones que el co-
razón suele sentir sin saber la 
causa”. Ya juntos caminaron 
hasta llegar a Medellín. 

Con la publicación de su 
diario, Martínez es considera-
da también la primera escrito-
ra antioqueña del siglo XIX, y 
con tales logros, sus biógrafos 
—Roberto María Tisnés y Nés-
tor Botero— la consideran la 
última heroína colombiana. 

De su vida solo se conoce 
que tuvo dos hijos que murie-
ron en sus primeros años y 
que pasó sus últimos días en 
una casa en la plazuela San Ig-
nacio hasta que murió el 18 de 
septiembre de 1872 mientras 
su esposo se encontraba en 
Estocolmo buscando capital 
para reactivar las minas.  

Mucho lucharon sus cora-
zones para terminar de latir 
tan lejos el uno del otro  ■ 

LA MICROHISTORIA

UNA VIDA CONTADA 
EN MUCHAS HOJAS

Fueron utilizados para la 
realización de este texto 
múltiples escritos que 
abordan la vida de Martí-
nez de Nisser. Entre ellos 
se citan el capítulo cuarto 
del libro Mujeres antio-
queñas en la memoria de 
la ciudad, una investiga-
ción de Paula Andrea Gi-
raldo Restrepo (2007); los 
Amores y batallas de Ma-
ría Martínez de Nisser, de 
Patricia Nieto y publicado 
en el periódico La Hoja 
(1994); la Escritora y Sol-
dado, reseña de Elisa Mu-
jica publicada en el Bole-
tín Mensual bibliográfico 
(1979) y el artículo La 
Guerra de los Supremos, 
ascenso y caída de una 
guerra civil (1840-1842), 
obra del académico Luis 
Ervin Prado Arellano.

Martínez de Nisser, nacida en 
Sonsón, se hizo célebre por su 
participación como combatiente 
en la batalla de Salamina (Cal-
das), en mayo de 1841 durante la 
llamada Guerra de los Supremos. 
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